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DOMINICAL  LA PROVINCIA                          

morzaron en un hotel de las termas 
antes de proseguir su traslado a Ma-
drid, escoltados por guardias de 
asalto, para ser juzgados por su par-
ticipación en la insurrección de oc-
tubre de 1934. 

En 1956 Alhama se convirtió en 
escenario de una película del gran  
Berlanga. Los jueves, milagro, roda-
da entre junio y octubre de aquel 
año, con Pepe Isbert, entre otros 
protagonistas. José María Forqué 
probó asimismo el rodaje de Acci-
dente 703 en este marco geográfico 
y en 1962, con Pedro Masó de guio-

nista, y  los actores López Vázquez, 
Manuel Aleixandre, Julia Gutiérrez 
Caba, Nuria Torray, etc. 

Además, la pintoresca villa tuvo 
dos escalas de Franco. Una en 1946 
y otra en 1949, en su regreso a Ma-
drid por carretera desde Zaragoza 
y Barcelona, respectivamente. El 
jefe del Estado fue cumplimentado 
durante la segunda recepción  en 
el pueblo aragonés por el entonces 
ministro de la Gobernación, Blas 
Pérez González, jurista y catedráti-
co canario de Universidad, nacido 
en Santa Cruz de La Palma y falle-
cido en 1978. 

CALATAYUD, GUANARTEME 
Y GÁLDAR 

Tras los baños termales, el visitan-
te opta cada día por un  ‘baño de ar-
te mudéjar’ en tres ciudades  repre-
sentativas, no muy lejanas unas de 
otras. Lo hace cuando el sol empie-
za a declinar a media tarde. Calata-
yud es el primer escaparate arqui-
tectónico. Patrimonio de la Huma-

nidad varios de sus edificios mudé-
jar, cumple este año el cincuenta 
aniversario de su declaración co-
mo Conjunto Histórico Artístico. 
Sobresalen la Colegiata de Santa 
María, Monumento Nacional des-
de 1984, y la iglesia de San Pedro de 
los Francos, escenario de las Cor-
tes aragonesas en 1461 para pro-
clamar heredero de Juan II al prín-
cipe Fernando, posteriormente lla-
mado el Católico. Fue asimismo en 
1978 el lugar de constitución del 
primer gobierno de la autonomía 
aragonesa.  

Un busto de Fernando Guanar-
teme, con la correspondiente le-
yenda alusiva al último rey prehis-
pánico de Gran Canaria, se levan-
ta a orillas del río Jalón que atravie-
sa la ciudad. Un texto en bronce, 
encabezado con una corona y un 
relieve de los Reyes Católicos y 
Guanarteme explica la escultura: 
“Calatayud 1483. Firma del pacto 
de la unificación de Gran Canaria 
a España por los Reyes Católicos 

y monarca grancanario Fernando 
Guanarteme. Versión histórica de 
Domingo Navarro.” 

Sin embargo, no hay unanimi-
dad entre los estudiosos  sobre la 
estancia del rey canario en Calata-
yud para oficializar el acuerdo con 
su homólogo de Castilla y Aragón 
y recibir las aguas bautismales. 
Reputados historiadores subra-
yan que no hay documentación 
válida que ratifique el encuentro 
del monarca canario en la ciudad 
aragonesa. Enfrente del mismo 
monumento una avenida señorial 
sigue todavía con el nombre de 
Gáldar, tras el hermanamiento se-
llado hace años por Calatayud 
con el municipio grancanario, se-
de precisamente de la Corte de 
Guanarteme hasta la llegada de 
los castellanos. 

TERUEL, SUMMUM DEL 
MUDÉJAR 

La ruta lleva después a Teruel por 
una carretera nada monótona y 

paralela al río Jiloca. Pueblos me-
dievales lucen al margen de la vía. 
El primero de ellos, Daroca, salta a 
la vista como una auténtica joya 
arquitectónica de un pasado es-
plendoroso. 

Ya en la capital turolense, qui-
zás la más relevante del mudéjar 
aragonés, a orillas del río Turia, el 
turista se detiene y casi levita an-
te su Catedral, sus torres con fili-
granas geométricas de adorno y 
su cimborrio. Le sucede igual con 
la torre de la iglesia de San Pedro, 
junto al Mausoleo de los Amantes 
de Teruel, y la Torre de San Martín, 
antes de arribar a la céntrica y em-

blemática plaza del Toril. Senta-
dos en una de sus terrazas al atar-
decer con una fría horchata para 
contrarrestar la alta temperatura 
del momento, es inevitable dedi-
car un recuerdo melancólico a 
tantas vidas que se perdieron en 
esta misma ciudad y plaza en una 
de las batallas más crueles de la 
guerra fratricida de los españoles 
en el 36. Los combates se libraron 
calle por calle, puerta por puerta 
de las viviendas, con el termóme-
tro marcando algunos días 18 ba-
jo cero, hasta el punto de inutilizar 
parte de las armas bélicas.  

En diciembre de 1937 la milicia 
republicana arrebató la ciudad 
por poco tiempo a las tropas re-
beldes, con la consiguiente reper-
cusión internacional y la firma de 
Hemingway. Este revés provoca-
ría el enojo consiguiente de Fran-
co, que se empleó a fondo para re-
cuperar la posición, tras otra ma-
sacre semanas después, en el año 
siguiente. 

GALDÓS Y ZARAGOZA 

Esta ciudad fue la final de etapa 
de un descanso en Aragón, enrique-
cedor en todos los aspectos. Curio-
samente nuestro paisano Benito 
Pérez Galdós acreditó un afecto es-
pecial por la capital, que visitó en va-
rias ocasiones. Una de ellas con mo-
tivo del estreno en 1908 de  la ópe-
ra  Zaragoza, adaptación de la obra 
del mismo título perteneciente a  
sus Episodios Nacionales. Pasajes 
de su exitosa novela  Fortunata y Ja-
cinta están ambientados en la mis-
ma ciudad. Posiblemente con ra-
zón Luis Horno Liria dejó escrito en 

el periódico madrileño Pueblo de 
1979 que “de todos los grandes no-
velistas del XIX, Galdós es, sin duda, 
el que mejor refleja lo aragonés a lo 
largo de su obra, pródiga en el tra-
tamiento de temas y personajes que 
tienen su raíz en la tierra aragone-
sa violenta y austera”. 

El recorrido por Zaragoza cons-
tituyó para el visitante la acertada 
culminación de un viaje sorpren-
dente, obteniendo un saldo muy le-
jos de la decepción. Ciudad seño-
rial, hoy capital autonómica tras si-
glos de haber sido de un Reino,  nos 
enseña que el tiempo no ha conse-
guido eliminar las huellas inequí-
vocas de la influencia y cultura de 
romanos y árabes. La belleza, teso-
ros y monumentalidad arquitectó-
nica interior y exterior de sus cate-
drales (el Pilar y la Seo) junto al río 
Ebro,  y de la multitud de templos 
y edificios de distintos estilos, invi-
tan a  volver. También, cómo no, el 
museo dedicado a Francisco de 
Goya, el aragonés planetario.

<<
Benito Pérez Galdós es reconocido como el autor 
del siglo XIX que describe con más precisión lo 
aragonés en ‘Zaragoza’ y en ‘Fortunata y Jacinta’

El maestro Falcón Sanabria tituló ‘Alhama’ una 
de sus creaciones musicales en recuerdo de su 
feliz estancia en la localidad termal aragonesa

Atardecer sobre el río Ebro en 
Zaragoza, con la silueta de sus 

imponentes catedrales. (L) | A.M.

Calle rotulada con el nombre de 
Gáldar, tras su hermanamiento con 

Calatayud, años atrás.  (L) | A.M.

Alhama de Aragón con su 
iglesia y puente de hierro 

sobre el río Jalón.  (L) | A.M.

Mausoleo de los Amantes de Teruel, 
con la esculturas de alabastro, obra 

de Juan de Ávalos. (L) | A.M.


